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  Enero 27 de 2008  

Tercer domingo después de la Epifanía
COLECTA

Danos gracia, Señor, para responder prestamente al llamamiento de nuestro Salvador Jesucristo y proclamar las Buenas Nuevas de su salvación a todos los pueblos; para que nosotros, y todo el mundo, percibamos la gloria de sus obras maravillosas; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
	LECTURAS:
PRIMERA LECTURA: Isaías 9:1-4
SALMO: Salmo 27:1,5-13
EPÍSTOLA: 1Corintios 1:10-18-
EVANGELIO SEGÚN San Mateo 4:112-23



COMENTARIO:
Casi en continuidad con el Evangelio del domingo pasado, donde según el relato del evangelista Juan, Jesús es presentado o señalado públicamente como el Cordero de Dios, confirmado por el mismo Espíritu Santo que desciende sobre él, nos presenta hoy la liturgia el pasaje de san Mateo donde ya se encuentra Jesús en plena actividad pública. Es una lástima que no hayamos podido tener aquella secuencia lógica que tanto Mateo como Lucas le dan a su relato donde Jesús, después de su bautismo va al desierto y es tentado por el Diablo. 

Habría sido muy benéfico seguir aquella secuencia porque ello nos ayudaría a entender que la opción de vida de Jesús asumida con su bautismo no está exenta de las dificultades, dudas y riesgos propios de toda opción; pero que esas dificultades y dudas son las que ayudaron a Jesús, como tienen que ayudarnos también a nosotros, a madurar su vocación. 

Una vez vencidas las tentaciones y ratificado en su decisión de ponerse completamente al servicio del reino de Dios, y tras haberse enterado de que Juan había sido encarcelado, Jesús se traslada de su pueblo, Nazaret, a Galilea y se establece en Cafarnaúm. Allí, prácticamente dando continuidad a la predicación de Juan comienza a predicar: “enmiéndense porque está cerca el reinado de Dios”.  Sin embargo, Jesús no debe ser confundido simplemente con alguien que continúa el ministerio del Bautista, comenzando porque sólo coinciden en algunos puntos. Sí, para Juan era muy importante la conversión y la enmienda y por eso mucha gente iba hasta el río Jordán y se hacían bautizar para significar su regeneración, la nueva vida que querían emprender, y lo mismo vale para Jesús, aunque él no exige un bautismo “inmediato”, sí propone la enmienda de vida para poder dar espacio a la experiencia de la realidad nueva del reino que es el eje primordial de su predicación. Pero hasta ahí llegan ambos personajes; ya sabemos que para Juan, la conversión, el cambio de vida, era algo así como un “salvoconducto” para escapar a la ira divina; quien fuera sorprendido sin convertirse, sería aniquilado el día de la ira del Señor: “…el hacha ya está apoyada en la raíz del árbol: árbol que no produzca frutos buenos, será cortado y arrojado el fuego… Ya empuña la horquilla para limpiar su cosecha: reunirá el trigo en el granero, y quemará la paja en un fuego que no se apaga…” (Mt 3:10.11). 

Jesús entiende que este tipo de conversión no genera el resultado que tiene darse si en su lugar más bien se cambia de vida para iniciar el proceso de construir una realidad nueva y distinta, no en orden a escapar de la ira de Dios, sino en orden a aportar desde las posibilidades de cada uno en la  realización del proyecto de vida propuesto por Dios. Entonces, mientras para Juan, la intervención de Dios está orientada a erradicar a los “malos”, para Jesús, la intervención de Dios se debe orientar a la conversión y a la generación de un nuevo modelo de humanidad donde, obviamente, se espera que desaparezca el mal y el pecado, no el pecador como tal.

Jesús, entonces, no es simplemente el continuador de la obra de Juan, es más bien, el continuador de una antiquísima aspiración y anhelo de una masa de esclavizados, oprimidos por el poder faraónico. En aquel ambiente de opresión y muerte propiciado por Egipto, ubiquémonos por allá en siglo XIII a.C., y “bendecido” por las divinidades del imperio, unos cuantos hombres y mujeres que ya no tenían más nada que perder, se la jugaron toda por defender su libertad, por rebelarse contra aquella forma inhumana de explotar la tierra, los animales y las personas, y lo que es más osado: se arriesgaron a creer en una divinidad en particular -entre las muchas que buscaban dominar el horizonte religioso del Cercano Oriente- que sería la que les daría todo el respaldo para su lucha contra el poder faraónico, o si no lucha, por lo menos sí, resistencia y más resistencia. Esa divinidad no es nombrada por ellos, ella misma se identifica como YHWH, como el único entre la multitud de divinidades que es capaz de VER, OÍR y ACTUAR a favor de quienes comienza a denominar “mi pueblo” (cf. Ex 3:7-9). 

El compromiso más grande que adquiere este puñado de hombres y mujeres que adhieren su fe en esta divinidad que ve, escucha y actúa a favor de ellos, es NO DEJARSE DOMINAR POR NINGÚN REY HUMANO. SÓLO YHWH REINARÁ. Y esto tiene todo un sentido. Para la mentalidad de la época, el rey era el lugarteniente de la divinidad, en  su nombre podía hacer y deshacer, podía llegar hasta el extremo de apoderarse de todo, dominar sobre todo y siempre en nombre del Dios que lo había “elegido” para ser el rey, su representante; recuérdese que a causa de ello, el rey era llamado “hijo de Dios”. 

Pues con YHWH como Dios, la cosa es distinta. Él será el Dios de este conglomerado que se resistirá a dejarse dominar por un rey terreno. Este es el verdadero origen de Israel como pueblo, y su vocación más grande y, por tanto, de mayor responsabilidad, será sostenerse en esa línea de organización comunitaria sin un dominador humano, sino con la firme convicción de que sólo YHWH puede reinar sobre ellos porque es el único que reina sin dominar, sin oprimir, sin pauperizar al pueblo. La travesía de cuarenta años por el desierto que nos narra la Biblia, es el símbolo de todo el tiempo que necesitó este conglomerado para adquirir el estatus de pueblo y de pueblo libre, lo cual se concreta y se realiza de verdad en un espacio real: la tierra prometida. 

Los relatos que nos cuenta el libro de los Jueces son el testimonio de aquella organización social, comunitaria, alterna al modo de organización del imperio egipcio. Mientras el modelo de dominación egipcia genera una sociedad injusta y desigual, canonizada por el poder religioso y defendida por el poderío militar,  el modelo de organización tribal introducido en Canaán inspirado por aquella fe en YHWH, el Dios de la vida y la libertad, genera como resultado una sociedad igualitaria, donde todos tienen igualdad de derechos, igualdad de deberes, todos son propietarios de la tierra, todos caminan bajo un mismo criterio de justicia, todos defienden a todos… 

Muy hasta el final de la época de los jueces, todavía la convicción es que “sólo YHWH reina”. Así nos lo confirma la respuesta que da Gedeón a la propuesta de los israelitas que le piden que sea su rey: Jueces 8:22, “Los israelitas dijeron a Gedeón: ‘Tú serás nuestro rey, y después tu hijo y tu nieto…’. Gedeón les respondió: ‘ni yo ni mi hijo seremos sus reyes, su rey será YHWH’”.  Se nota, pues, aquella antigua conciencia de que sobre el pueblo no debe haber ningún dominador pues sería la puerta de entrada a toda ruptura con el proyecto liberador de Dios, pero también se nota la tendencia ya de cierto sector que quiere imponer la ideología de la monarquía, como históricamente sucedió. De hecho, el período tribal, también el período de los Jueces, empieza a corromperse y comienza su declive cuando el juez se convierte en figura institucional y con carácter sucesión, lo cual es el paso previo a la imposición de la monarquía. Leamos con esta clave los dos libros de Samuel. 

No obstante, es Samuel quien advierte al pueblo los peligros de la monarquía. Recordemos que es a Samuel a quien el pueblo va a pedirle que les nombre un rey. En principio Samuel se entristece por las palabras del pueblo: “Tú ya eres viejo y tus hijos no se comportan como tú. Nómbranos un rey que nos gobierne como es costumbre en todas las naciones” (1Sa 8:4-5). Sin embargo, nos narra el libro, que cuando Samuel ora ante el Señor, el Señor le responde: “…no te rechazan a ti, sino a mí; no me quieren como rey” (1Sam 8:7). Y acto seguido, el Señor le recomienda a Samuel que acceda a su pedido, pero que antes les advierta lo que les va a pasar. Es bueno que escuchemos esta advertencia porque aquí está justamente la raíz de todos los males que le tocó vivir al Israel que finalmente se dejó convencer por los defensores de la ideología de la monarquía; además porque aquí está precisamente la causa de todas las injusticias y opresiones que se han vivido a lo largo de la historia hasta el presente: “Samuel comunicó la palabra del Señor a la gente que le pedía un rey: Este será el proceder del rey que reine sobre ustedes: Tomará a los hijos de ustedes y los pondrá en sus carros y en su caballería, para que corran delante de su carro. Nombrará para sí jefes de millares y jefes de cincuenta. Hará que ustedes aren sus campos y sieguen su mies, que fabriquen sus armas de guerra y el equipo de sus carros. Tomará a las hijas ustedes para que sean perfumadoras, cocineras y panaderas. También tomará lo mejor de las tierras de ustedes, de sus viñas y de sus olivares, y los dará a sus servidores. Tomará el diezmo de los granos y viñedos de ustedes para dárselo a sus funcionarios y servidores. Tomará a sus  siervos, a sus siervas, sus mejores bueyes y sus  mejores asnos para ocuparlos en las obras de él. También tomará el diezmo de sus rebaños, y ustedes mismos serán  sus siervos. Aquel día ustedes clamarán a causa del rey que ustedes se hayan elegido, pero aquel día Yhwh no los escuchará. Sin embargo, el pueblo rehusó escuchar a Samuel. Y dijeron: --​ ¡No importa! Que haya un rey sobre nosotros” (1Sa 8:11-19). 
 He ahí, el origen del gran fracaso histórico de Israel como el pueblo de la libertad, de la sociedad igualitaria, del proyecto de la justicia. Con sobradas razones se fue configurando, con el correr del tiempo, esa  esperanza en el retorno del reinado exclusivo de Dios, con matices de uno y otro tipo, pero en el fondo la esperanza era que Dios volviera a reinar porque sólo Él podría ejercer un reinado de justicia. 

Se ve, entonces, con toda claridad a qué apunta el mensaje y el proyecto de Jesús cuando habla del “reino de Dios” o del “reinado de Dios”, y volvemos a lo que ya dijimos, Jesús no es simplemente el continuador del ministerio de Juan; Jesús es más bien el que retoma la antiquísima vocación de su pueblo y vuelve a proponer, como solución a los males de su tiempo, el reinado exclusivo de Dios. “El significado de ese reinado de Dios se irá desvelando a lo largo de la actividad de Jesús e irá sorprendiendo a quienes tenían una idea preconcebida del mismo; ya desde el principio se ponen de manifiesto algunas de sus características: el reinado de Dios no será un asunto individual ni reducido a un único pueblo, sino que será comunitario y universal. Y sin privilegios para nadie” (fundación Epsilon). 

No perdamos de vista estas claves para que a largo de este nuevo año, tratemos de ahondar cada vez más en el sentido profundo que tiene para Jesús el tema del reino o reinado de Dios. Tal vez así, encontremos mucho más sentido a nuestra vocación cristiana y nos podamos abrir más al compromiso que implica para nosotros ser seguidores de Jesús. 

